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AMNISTIACLAMOR VARA LA PAZ
¿Qué hay detrás de esta palabra que resue­
na en nuestro pueblo cada día con más fuer­
za, produciendo un eco persistente?

Venimos de artos difíciles, de dolor, de su­
frimientos y todos queremos salir lo más 
prontamente de ellos. Habrá seguramente 
que seguir! delineando los perfiles de un 
nuevo proyecto de país, proyecto que no 
puede coincidir ni con el país de fines de 
los 60 ni obviamente con el modelo auto­
ritario de estos últimos artos.
Pero de lo que se trata, es de emprender 
la tarea de pacificación y reconciliación 
entre uruguayos, haciendo cesar cuanto 
antes las causas que significan el dolor de 
todos estos artos. ¥ entonces, al acabar 
toda lucha donde hubo partes enfrenta­
das habrá que dictar una AMPLIA AM­
NISTIA, Como lo hizo Artigas y como 
ocurrió a lo largo de toda la vida del país 
marcando una definida identidad en la 
historia del Uruguay.

Deberá ser una amnistía amplía y gene­
rosa, con la consiguiente libertad para to­
dos ¡os presos pol íticos y sindicales, para 
todos los procesados por la justicia mili­
tar.

No podremos caminar hacia la Democra­
cia si seguimos teniendo presos por el sim­
ple hecho de pensar distinto a quienes de­
tentan al poder..

No podremos caminar hacía la Democra­
cia si seguimos teniendo presos en condi­
ciones que atenían contra los más elemen­
tales principios de salud física y mental.

Y no podemos seguir teniendo presos cu­
yos procesos no estánlconcluídos y que 
además ni siquiera se encuentran con los 
demás presos políticos.

Por todo esto endendemos que cuanto 
antes debe dictarse dicha amnistía que; 
asumiendo la figura jurídica mayorita - 
riamente aceptada de la extinción del 

delito, suponga la inmediata liberación 
de todos ¡os presos políticos y sindícales.

Por otra parte somos contrarios a la re­
visión de procesos porque entendemos 
que esto implica enredarnos en una es­
téril y dilatoria discusión, mientras que 
amnistía presupone grandeza, nobleza 
y rapidez en la decisión.

Pero la amnistía, con los contenidos que 
venimos detallando,.no basta para lograr 
la pacificación ansiada. Deben cesar to-

■ das las demás formas de discriminación 
y de persecución.

Deben poder regresar todos los compa­
triotas exilados, para te que habrá que 
cesar los requerimientos y deberán cre­
arse las condiciones para su reincorpo-, 
ración plena al trabajo y a la conviven­
cia. -

No pueden continuar existiendo tas 
discriminaciones provenientes de los 
actos institucionales 4 y 7 o de las ca- ! 
tegorías a, b y c.

TODOS los uruguayos debemos gozar. 
de nuestros derechos políticos en for­
ma igualitaria, debemos-tener acceso al 
trabajo sin discriminaciones de ningún 
tipo.

Del mismo modo, habrá que devolver a 
sus puestos de trabajo a todos los que 
fueron injustamente destituidos, simple­
mente por el hecho de pensar distinto.
También deberán encontrarse fórmulas 
de reparación de los dartos causados en 
tantos artos de marginación.
Finalmente, deberá eliminarse por com­
pleto el juzgamiento de civiles por la 
justicia militar.
Solo con estas medidas y en el entendi­
do que la justicia es condición esencial 
para la paz verdadera, transitaremos el 
camino hacia la construcción de un U- 
ruguay libre y justo.



Hace ya más de cuatro artos comenza­
ban a circular los primero» números de 
ALTERNATIVA. Fueron por cierto 
tiemposdif íciles Los duros tiempos de 
la lucha por el GLORIOSO NO del 30 
de noviembre de 1980.

Desde muchos meses antes de la memo­
rable expresión de repudio popular a la 
dictadura, todos tos demócratas cristia­
nos estábamos embarcados hasta el úl­
timo esfuerzo en la campaña por el NO. 
En particular los jóvenes concebimos 
ALTERNATIVA como uno de los ins­
trumentos más eficaces para decirte NO 
al autoritarismo, NO a la discriminación,

! NO a cualquier clase de retaceo a los 
profundos valores democráticos y liber­
tarios de nuestro pueblo.
Por cierto que desde aquellas históricas 
jornadas hasta hay en día han pasado 
muchas cosas en el país. Y como siem­
pre, los demócrata cristianos hemos es­
tado junto a nuestro pueblo luchando 
sin desmayos, por una democratización 
efectiva y total de nuestra sociedad.

A partir de aquel NO de 1980, el pueblo 
orientalcon una serenidad, madurez y 
firmeza definitorios, ha ido reconquis­
tando todos los espacios de libertar y 
participación que las circunstancias per­
mitían. Sobrellevando los momento* 
más difíciles, las amenazas, las censuras, 
las persecuciones, la intransigencia de las 
propuestas de la dictadura sin caer en 
ningún tipo de tentación, falso planteo 
estratégico o desviación de sus objetivos 
esenciales. ■

Resulta imposible en este espacio repa­
sar y analizar todo el proceso de estos úl­
timos cuatro años. En apretadísima sinte 
sis surgen algunos de los hechos más rele­
vantes: aprobación de la "ley de parti­
dos", elecciones internas de 1982, "diá­
logo" del Parque Hotel, paulatina reor­
ganización del movimiento popular (PIT, 
ASCEEP, FUCVAWI, etc ), histórico 1o. 
de may o de 1983; Semana del Estudian­
te; actodel Obelisoo "Por un Uruguay 
democrático sin exclusiones"; múltiples 
jornadas de protesta pacífica; permanen­
tes clausuras de medios de prensa. Más 
recientemente: Paro General del 18 de 
enero; comienzo del desexilio; rehabili­
tación de cantores populares; liberación 

del Gral. Seregni; más clausuras; más 
jornadas de protesta; jola de atentados 
terroristas; muerte del Dr. Roslik; acto 
del lo. de mayo.
Pero tampoco resulta posible no remar­
car en este momento aquel otro Noviem­
bre, pero de 1982, en que 85.000 volun­
tades se aunaron a través del VOTO EN 
BLANCO para marcar definitivamente 
que en el Uruguay noi podía haber nin­
guna clase de exclusiones. Aquel VOTO 
EN BLANCO, que nos contó desde la 
primera hora, sin ninguna clase de vaci­
lación ni duda junto al Gral. Seregni. 
Aquel VOTO EN BLANCO que sufrió 
la sistemática persecución de la dictadu­
ra, transformándose en el interior del 
país en un acto heroico.
Aquel VOTO EN BLANCO que pese a las 
desleales estrategias de algunos y a la timi­
dez del apoyo de otros, contribuyó decisi­
vamente para consolidar el espacio para 
que nuestro querido FRENTE AMPLIO 
cobrara nuevamente vigencia organizativa, 

Hoy el país se sigue enfrentando a momen­
tos particularmente difíciles. Momentos 
en los que se juega el destino de toda la 
Patria y en tos que nadie puede ni debe 
sentirse ajeno. Tiempos en que la lucha 
esencial sigue siendo por la recuperación 
democrática real del país.

La lucha es por superar oscuros y amargos 
años de dictadura, pero también es por 
superar los años que le precedieron. Se 
trata de derrotar a la dictadura pero tam­
bién de construir un país distinto al exis­
tente antes del golpe de Estado de 1973. 
Se trata de construir una democraciaqúe 
sólo podrí ser estable y real en la medida 
en que trascienda el nivel político para 
alcanzar a la sociedad toda. Una DEMO­
CRACIA DE PARTICIPACION PLENA 
que asegure la participación activa y cons-' 
tante del pueblo organizado y movilizado 
en la gestión y control del gobierno en 
todos los niveles; político, económico, so­
cial, cultural.
Frente a este desaf ío de la hora, nuestro 
inquebrantable compromiso de lucha, pa­
ra construir con nuestro pueblo todo la 
ALTERNATIVA que el Uruguay reclama. 
POR UNA PATRIA NUEVAI 1 I
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L a voz 
DEL PUEBLO

"Hemos construido la esperanza. 
En estos diez años de dictadura 
hemos construido la esperanza.
Construyamos ahora la victoria".

Una vez más nuestro pueblo ha dado su palabra. 
Frente a tanta confusión, tantas marchas y contra­
marchas, tantos intentos de "desestabilización". 
Frente al cobarde .acto de agresión sin sentido, fren­
te a la muerte injusta que nadie puede olvidar, cuan­
do todos creíamos ya pertenecía al pasado. El pue­
blo ha mostrado en un claro y elemental ejemplo 
de ejercicio democrático, cuál es la salida para el 
país.

El pasado martes lo. de Mayo, miles y miles 
de uruguayos nos reunimos en las calles de Monte­
video y de muchas ciudades del interior para dar la 
respuesta que tantos parecen buscar y no encuen­
tran. Respuesta que ya fue dada muchas veces (¡tan­
tas veces 1), como en noviembre del '80 o en noviem­
bre del '82. Respuesta del lo. de Mayo pasado, del 
27 de noviembre del '83. Es el NO al autoritarismo, 
el NO a la represión y a la tortura, el NO al margina 
miento del pueblo a la hora de decidir sobre su des­
tine Es también el NO a cualquier intento de conti- 
niton io aun cuando se lo quiera imponer desde las 
sombi as con el atentado y la amenaza.

Pero es también una positiva reafirmación de 
que el Uruguay ya vive el tiempo de ejercer su ina­
lienable derecho a tener libertad sin limitaciones y 
sin "disposiciones transitorias". Reafirmación de 
que nuestro país debe ir a fa democratización total, 
que implica la participación de un pueblo concierne 
>*«■. te toma de todas las decisiones que a todos in- 
tvmb-n. Nuestra gente ha demostrado en las calles 
una y mil veces, el camino que debemos seguir.

Con plena conciencia del grave momento que 
■'•’ve el país, de la profunda crisis en que estamos in­
mensos y que te ha significado a la mayoría de los 
jabaj.wotes tener que soportar en sus espaldas el 
mayo»- deterioro económico que haya vivido nuestro 
país. Salario, vivienda y alimentación; salud, vestí- 
¡w-iit.i v educación, son todas dramáticas realida­
des • i> . pueblo En cada caso el trabajador
uruguayo ha visto día a día disminuir m forma ace­

lerada su poder adquisitivo y empeorar así las con 
diciones de vida de su familia, con toda la angustí; 
que ello implica.

Sin embargo,: con un : espíritu indoblegable 
con una convicción inquebrantable, el pueblo d« 
este país ha levantado una a una las banderas de Ir 
bertad, salario, trabajo, amnistía, en una lucha per 
manante por quebrar la dictadura. ' . .. i

Pero estas banderas van más allá. Señalan el 
rumbo cierto de un país futuro donde no serán po­
sibles ya más la injusticia ni la arbitrariedad. Dónde 
no será posible que recetas económicas antipopula 
res hagan caer el peso de toda la crisis subte la ch.>- 
trabajadora. Donde la democracia no sea una ilu 
sión de cambio reavivada cada cinco años, sino qui 
sea la participación permanente de un pueblo orga 
nizado y movilizado en el reclamo de sus justos inte

Un país que no permitirá ya jamás, que existai 
vergonzantes discriminaciones entre uruguayos, qw 
no permitirá más desapariciones cobardemente ocui 
tadas. Un país que tampoco permitirá ya más t 
empobrecimiento de la clase trabajadora en mano: 
de intereses extranjeros de minorías nacionales. Un 
país que hoy además sufre muchas heridas que ha­
brá que cicatrizar, un país fracturado por el exilio 
y la prisión.

Pero sin ninguna duda, esta tarea larga y difícil, 
será emprendida por nuestro pueblo quien ya ha 
encontrado el camino cierto y ha comenzado & 
recorrerlo. Cuando frente a los obstáculos hube 
quienes se detuvieron a dudar, y pretendieron lúe 
go imponer fatalismos, concesiones renunciamien­
tos, el pueblo ha respondido con la serena concien­
cia de su destino.

No será con libertades recortadas que encontra­
remos el verdadero camino democrático. Tampocc 
será a través de caminos propios ni de negociacione 
secretas hechas a espaldas del pueblo, por donde s« 
;>ncto.-,t.-e una salida. ... " i;



Es entonces que sólo a través de la reunión con­
certada de todas las fuerzas opositoras políticas y 
sociales, movilizándonos permanentemente, logra 
remos salir efectivamente de estos 10 años de dic­
tadura y regresión. Que nadie suponga que concertar 
significa renunciar a defender los verdaderos intere­
ses populares. No arriaremos ni una sola de las ban­
deras que ei pueblo ha levantado.

Una verdadera < >i> » < que tenga como
objetivo, no solo llegar a la democracia y enterrar 
la dictadura para siempre, sino también asegurar la 
estabilidad democrática en el país, debe ser pensada 
como posible, solo si representa a todos los urugua­
yos. Las salidas que son impulsadas por todos pero 
benefician a unos pocos ya han sido definitivamente 
agotadas en el Uruguay.

Como dijo Seregni, ya en libertad y junto a 
nosotros: "La Patria es el Pueblo, y con el pueblo 
vamos a construir, todos juntos, este futuro que so­
ñamos, y que será una realidad, porque el pueblo 
oriental así lo quiere".

Y como dice la voz del pueblo cada vez que se 
reúne para expmsat su voluntad: EL PUEBLO 
UNIDO JAMAS SERA VENCIDO.

Nuestras son las banderas que levanta el pueblo: 

Por la vigencia plena del estado de Derecho y 
todas las libertades y garantías.
Por la desproscripción total de personas y par­
tidos.
Por trabajo y salario dignos para todos los uru­
guayos.
Por una política económica al servicio de los 
intereses populares.
Por amnistía general e irrestricta para todos los 
presos por motivos políticos y sindícales.
Por el cese de la intervención en la enseñanza, 
por autonomía y cogobierno.
Por la restitución a sus cargos de todos los des­
tituidos por motivos políticos.
Por un plan popular de vivienda y contra la 
ley de Propiedad Horizontal en las cooperativas 
de ayuda mutua.
Por el retorno de todos los exiliados.
Por un plan nacional de salud popular.

— Por el cese de todo tipo de represión. Basta de 
atentados y amenazas. Esclarecer la muerte del 
Dr. Roslik.
Por elecciones libres.

Por la concertación de las fuerzas políticas y socia­
les para lograr la democratización en el paísllll
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Los democristianos no somos revolu­
cionarios solamente porque tengamos 
una ideología opuesta a la dominante en 
la sociedad, sino también porque nos 
enfrentamos a una crisis total, de nues­
tro continente, que ubica al hombre en 
una situación de opresión que nos exige 
una postura de ruptura.

SOCIALISMO 
COMUNITARIO Y 

SUBDESARROLLO
Con este artículo pretendemos iniciar una serie 

sobre temas ideológicos. Nuestra intención es con­
tribuir al conocimiento de la realidad latinoameri­
cana y al debate sobre los proyectos de transforma­
ción en el seno del Movimiento Popular.

. En esta sección iremos desarrollando distintos 
aspectos de nuestro pensamiento con el objetivo de 
enriquecer la discusión y la perspectiva revoluciona­
ria al interior del Pueblo y especialmente en la Ju­
ventud Uruguaya.

A - La necesidad de un proyecto revolucionario

A continuación delinearemos de manera muy 
resumida los rasgos principales de la realidad que 
pretendemos transformar. Esta caracterización no 
agota ni mucho menos la discución sobre las estruc­
turas sociales del continente, sino que pretende dar 
un marco necesariamente esquemático para la pro­
puesta de un modelo alternativo,

América Latina se caracteriza por ser un conti­
nente capitalista, subctesarrollado y dependíenta.

Decima que es capitalista porque la actwidad 
econoi •< r • p,. m m (oo) ' tos
medios de producción y en la utilización de trabajo 
asalariado.

Sin embargo el capitalismo en nuestro continen­
te adquiere uní conformación específica y peculiar. 
Etc se dfbí' a que H-ntro del ostcma capitalist' r 
ternacional formamos parte del polo subdesarrolla- 
do y dependiente.

Esto implica que buena parte del excedente 
económico que aquí se genera, es captado por los 
países que constituyen el polo dominante dentro 
del sistema.

La dependencia económica se complementa 
con la dependencia política e ideológica.

Esta situación de dependencia y subdesarrolio 
se mantiene a través del tiempo en base a 2 tipos de 
factores; externos e intemos. Los factores externos 
son los más conocidos: presiones políticas y econó­
micas. amenazas militares, etc., ejercidas por las 

grandes potencias y las empresas transnacionales. 
Pero además hay factores internos fundamentales 
como la propia estructura y lógica de funcionamien­
to del sistema, que determinan que esto se perpetúe.

La racionalidad capitalista de las burguesías del 
continente las lleva a promover el desarrollo de acti­
vidades económicas que generan beneficios seguros 
y a corto plazo y no a invertir en las industrias de 
base (siderurgia, petroquímica, etc.). Sólo estas po­
drían asegurar un proceso de desarrollo autosusten- 
tado a largo plazo, pero resulta que en el cálculo 
económico de la burguesía no son rentables. Ello 
independientemente de las gravísimas dificultades 
tecnológicas y políticas que implicaría una opción 
de este tipo. El mantenimiento de una racionalidad 
basada en el lucro privado tiene como consecuencia 
la imposibilidad del desarrollo por la vía capitalista.

Este elemento distingue radicalmente a las bur­
guesías latinoamericanas de sus similares de los paí­
ses capitalistas desarrollados, pues éstas —más allá 
de las insoslayables injusticias del sistema— cumplie­
ron el rol histórico de conducir el proceso de desa­
rrollo en sus países.

Resumiendo: en América sufrimos una doble 
explotación: la de los países desarrollados y la de 
tas clases dominantes nacionales. El sistema resul­
tante, además de ser injusto, es incapaz de promover 
el desarrollo y se limita a "desarrollar el subdesa­
rrollo".

En esta perspectiva el Socialismo Comunitario 
surge por un lado como imperativo moral: es nece­
sario una estructura nacional que termine con la 
explotación del hombre por el hombre, Pero a su 
vez ef cambio de racionalidad cfel sistema aparece 
como necesidad histórica: sólo el socialismo puede 
promover el desarrollo.

B — Las líneas principales del Socialismo Comu­
nitario.

Debemos resaltar que debido a las restriccio­
nes de espacio y en función de poder dar una idea 
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gfobal del, proyecto, hacemos-.un planteo general 
e. inte -.1 kmcnre simplificado

paf,. dr,.¡!./'i nti«‘lro pinyre'to histórico, lo 
dividiremos a grandes líneas en tres niveles: eco­
nómico, político e ideológico cultural. En la reali- 

sociales se combinan y 
superponen, pero debemos -distinguirlas a efectos, 
de la comprensión del modelo,

A nivel de la subestructura económica hay un 
elemento que ya en el diagnóstico de la realidad lo 

ía propiedad pri­
vada de los medios de producción. Allí está una de 
las claves para entender la explotación del hombre 
por el hombre y por lo tanto el ámbito para comen­
zar a eliminarla. El Socialismo Comunitario se de­
fine a nivel económico por la propiedad social de 
ios medios de producción. Esto significa que la co­
munidad de trabajadores se transforma en propieta­
ria de los medios de producción. Se supera así la 
contradicción explotador-explotado, al hacer coin­
cidir en la comunidad la propiedad y el trabajo.

Esta transformación de las relaciones de pro­
ducción implica un cambio radical en la estructura­
ción de la empresa, que se constituye en empresa 
autogestionaria, y en la relación de las empresas 
entre sí y con el resto de la Sociedad.

La consecuencia fundamental es que se demo­
cratiza la estructura interna de la empresa y las deci­
siones referentes a ella son tomadas por la propia 
comunidad de trabajadores. Se instaura la autoges­
tión.

De esta manera se elimina en su interior la dic­
tadura de los dueños del capital. Asimismo, se pre­
viene contra la eventualidad de la generación de 
nuevas élites burocráticas que en nombre del Estado 
pudieran concentrar el poder de decisión.

La propiedad social de los medios de produc- 
' >, , < oi> < troj to><n '<• p oí- < <:<..• -
tos sectores estratégicos de la economía que por 
razones tecnológicas o de escala deben administrarse 
central izadamente pasan a formar parte del área 
efe propiedad- Es el caso de la energía, la
gran banca, el comercio exterior, etc.

Permanece también un sector de propiedad 
personal que básicamente abarca a los bienes de uso 
y a las empresas familiares.

La existencia cié varios tipos de propiedad y la 
miíMptleHad <ie empresas autogesttonarias exigen 
la de un sistema de planificación que
coordine y articule todas tas empresas en función 
del objetivo del crecimiento económico permanente 
y la satisfacción de las necesidades sociales.

El Estado debe organizar así un Sistema de Pla­
nificación democrática. Esto nos lleva a delinear las 
características de la subestructura política en. el 
Socialismo Comunitario
6

El capitalismo ha demostrado que la democra­
cia política, cuando el poder económico está en ma­
nos de unos pocos, es democracia mutilada. Pero á 
su vez, la experiencia soviética ha dejado claro que 
no alcanza con proclamar la propiedad colectiva de 
tos medios de producción para que esta se haga efec­
tiva, si entre otras cosas, no existe un sistema que 
asegure a los trabajadores la participación en las de­
cisiones políticas.

La participación popular en todas sus formas, 
sobre la base de la propiedad social es entonces el 
criterio básico para la reestructuración del Estado. 
Esto implica la representación directa de los traba­
jadores en el Sistema de Planificación, Esto se orga­
niza desde la base hacia arriba y no a la inversa.

La participación popular requiere una estruc­
tura social descentralizada que promueva y príorice 
los grupos de base locales, barriales y funcionales, 
no sólo también para la administración de seguros 
sociales, salud, educación, etc.

La participación popular para que sea real exi­
ge otro elemento fundamental: el pluralismo.

Un sistema político para canalizar y expresar las 
aspiraciones del pueblo debe permitir la organiza­
ción y presencia de los distintos sectores sociales 
que lo componen. No hay una verdad única ni una 
"visión científica" de la Revolución. Quienes eso sos­
tienen, transforman en criterio de verdad las decisio • 
nes del Comité Central.

Este enfoque del sistema político implica reco­
nocer que el cambio en las relaciones de producción 
no significa la desaparición de tos contradicciones y 
lo <sue busca p‘ canaliza» los conflictos provenientes 
tie la confrontación de tos distintas visiones compro­
metidas con el proceso revolucionario. Estos conflic­
tos son los que permiten el progreso de la Sociedad, 
ya que la historia no se termina luego del cambio de 
las estructuras.

Pero todos los cambios económico» y políti­
cos son inconsistentes sí no se acompañan simultá­
neamente de una transformación de los valores que 
rigen la vida social. Así corno es imposible "cambiar 
al hombre" sin -transformar las estructura», también 
es cierto que sin "hombre nuevo" no existirá "so­
ciedad nueva". ■

Por eso frente al individualismo y
cia del liberal-capitalismo, contraponemos la solida­
ridad' y I* cBóperactto social. Proponemos una so­
ciedad personalista y comunitaria, porque entende­
rnos que el hombre se libera con te demás hombres 
mediante la acción personal . Creemos que el sentido 
de la vida humana puede estar en la solidaridad y la 
fraternidad y no en el lucro y el egoísmo.

La autogestión económica y la participación 
política, se fundamentan sobre la actitud crítica y 
autónoma de los distintos grupos v personas La 



subestructura ideológica debe garantizar así la crí­
tica permanente que recoja la opinión de los distin­
tos sectores comprometidos con el proceso revolu­
cionario. El Socialismo Comunitario se opone así a 
los dogmatismos y verdades eternas definidas a 
priori. El control popular de los medios de comuni­
cación y la autonomía del sistema educativo son 
garantía para que estos principios se puedan con­
cretar.

Resumiendo: El Socialismo Comunitario es un 
proyecto amente democrática
que proponemos como alternativa al subdesarrollo 
capitalista que sufrimos en América Latina. Se basa 
en la propiedad social de los medios de producción

y la planificación democrática de la economía. S ' 
organiza como un sistema político participativo y 
pluralista. Su dinámica se oriepta por los valore- 
personal istas y solidarios. La crítica permanente \ 
autónoma es la base para su perfeccionamientc 
constante. - '• .

En próximos artículos profundizaremos sobre 
las diferentes características del 
mo sobre las condición r .re f
la estrategia para la transición, hasta te opción ter 
cermundista que implica.

CONVENCION
ASCEEP-FEUU

El movimiento estudiantil realizará en las 
próximas semanas su Convención nacional.

Ella será sin duda una de las experiencias 
más importantes de las que le queda por 
vivir a ÁSCEEP antes de que caiga la ínter- 
rererén y «a dictadura, y tal vez aún antes 
kií> 'je!, antes de vclvre a identificai se w 
u reréréire i-imb.'. ’-cdreeción J'- Estu­

pren -. s >jr: >'c. rearms m i Uruguay. Esta 
i-frenore, al igual que ia memorable Sema 

.re oei Lréiréi.eré del 83 y 'a reciente Se. 
•-rer,,-, <J- !,<i íteredms Humanos exigiré 
alynoviínlentóyBtuiSnti! quów .stiff®» ®o

. ..... - /;,) , < l, • 3
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rets.
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el mejor de los casos "vanguardizar", al 
movimiento estudiantil. Consideramos que 
la práctica de esa minoría es la principal ; 
responsable de la absurda crisis; crisis que 
esta malgastando energías a una t ren 
cía estudiantil que debe urgentemente des­
tinarlas a tareas fundaméntales.

A la vez que responsabilizamos a la referida 
minoría sectaria del actual conflicto, consi­
deramos que la Convención déte superarlo. 
Los temas de ese conflicto,,ya están resuel­
tos o no merecen seguirse debatiendo.
Eí movimiento estudiantil universitario or­
ganizado en ASCEEP es el heredero y el con­
tinuador de. la FEUU, y hoy nadie duda, 
fundamentadamente, de ello< Hoy le recons­
trucción gremial tiene otras urgencias y ex­
tras prioridades para los estudiantes. Esas 
urgencias obviamente incluyen la definición 
cíe que la FEUU es todo el movimientq.es- 
tudiantil y no una minoría autodenominada 
como tal. Pero eso ya no se discute, eso hoy 
ya lo i 
to estudiantil.
Lo que si tenemos que pensar y debatir, lo 
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que ya tendríamos que haber comenzado a 
elaborar son instrumentos de democratiza­
ción gremial dirigidos a la masa no militan­
te y ni siquiera socia de ASCEEP. Lo que de­
beríamos haber comenzado a crear masiva­
mente es un proyecto de Universidad para 
sustituir a la intervención cesante. En fin, ya 
deberíamos estar concertando con los parti- 

c ,as bases para la reconstrucción 
de la Universidad, y junto con los demás este 
diantes, de todo el sistema educativo.

La Convención de ASCEEP debe enfrentar, 
debatir y decidir planes de acción en relación 
a todos estos aspectos.

Proponemos que en la Convención, ASCCEP- 
FEUU se defina y se proponga ser un movi­
miento estudiantil de masas y participativo, 
auténticamente democrático. Hay que llevar 
cada gremio a las aulas de estudio, centrar la 
vida gremial en las asambleas de clase y de ge­
neración, y no en los organismos de dirección 
y sus élites. Queremos crear nuevas formas de 
participación que respondan a las diferentes 
inquietudes de la masa estudiantil, transcen­
diendo permanentemente las instancias de 
organización y movilización del reducido nú­
cleo de los socios de ASCEEP.
Proponemos también una organización es­
tudiantil democrática y participativa, donde 
se prioricen las definiciones de la base para 
las grandes orientaciones y decisiones gre­
miales, y no se las agobie con conflictos po­
co trascendentes para la evolución del mo­
vimiento estudiantil:

La DCU también propone que 1984 sea asu­
mido como el año de la carda de la interven­
ción, en el contexto de la derrota de la dic­
tadura. Y debemos luchar contra la interven­
ción a través d« un proceso de movilización 
creciente y masiva, enfatizando las medidas 
en cada centro y con un plan de moviliza- 
ciõrwt céntrales, racional y contundente y 
no activista y poco efectivo.

Pero el movimiento estudiantil también debe 
colaborar en la ludia contra la dictadura, 

reforzando la estrategia movibzadora tiesa 
rrollada por la Intersocial y por el Frente 
Amplio y exigiendo que el conjunto de la 
oposición la asuma a través de la Intersecto­
rial,
Finalmente, entendemos que es urgente 
que el movimiento estudiantil elabore un 
proyecto de Universidad para implementar 
una vez que caiga la intervención. A la vez 
ese proyecto de Universidad debe ser elabo­
rado por un equipo de recambio en los di­
ferentes niveles de dirección universitaria, 
que se comprometa a la realización del 
mismo.

D.C.U.
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El trabajo 
politico

EN LOS
BARRIOS

(I)

Cuál es la situación de la mayoría de los ba 
rrios de Montevideo?
Con salarios insuficientes y arbitrariedades 
permanentes por el predominio de la prepo - 
tencia sobre la razón y la justicia, las fami­
lias de los sectores populares de la ciudad 
comparten viscicitudes comunes. Alimenta­
ción insuficiente o carenciada; vestimenta 
que debe prolongar su vida útil varios años 
más de ios previstos en su confección; vi­
viendas deterioradas arriesgando la vida de 
sus ocupantes, o aquéllas habituales a pre­
cios inalcanzables para el trabajador. Cine 
y teatro prohibidos y el fútbol un lujo. 
Locomoción inadecuada respecto de los 
centros laborales.
Cuando uno recorre Montevideo com­
prueba que es imposible ocultar proble­
mas y aún mis imposible evitar los esta­
llidos solidarios que ellos desencadenan. 
La fuerza y voluntad de vencer el miedo 
, " immranbsmo es indoblegable. Es 
"la ruta " que mutila un barrio. Es la 
única canilla de agua potable en diez 
manzanas. Los basurales. El saneamien­
to deficiente o la falta del mismo. Las 
estafas de tes promotores privados. La 
asfixia que se intenta imponer a las coo­
perativas. Los tarifazos y lo» cortes de luz 
y agua sin explicación. Las escuelas super­
pobladas. Y nosotros, los jóvenes, sin po­
sibilidades de acceder al mercado laboral, 

debemos afrontar- cuando podemos llegar 
a ellos- la,mediocridad de los centros de 
estudio a sabiendas de que no nos servirá 
ni a nosotros ni al país. Sin poder disf ru­
tar de manifestaciones culturales porque 
pat;a'‘ poder ir al festival de Cantó Popu­
lar o al bai le (por hablar de lo menos o- 
neroso) hay que "ahorrar" en locomo - 
ción, en el humillante corte de pelo, en 
las ya olvidadas meriendas.

Sin embargo nuestro pueblo reacciona, 
busca, crea y recrea las acorraladas orga­
nizaciones sociales en obstinada y perma­
nente solida ridad. Sin alharacas. Sin 
grandilocuencia. Los jóvenes en nuestros 
barrios han quebrado el muro del miedo 
y han abierto caminos a las manifestacio­
nes comunitarias, y aunque parezca uto- 
pico en su propio desamparo haciendo 
ejercicio autogestioRario. Surgen las Ollas, 
os Comedores, las presiones a la IMM, las 
¡enuncias, los interminables y justos recla­
mos al BHU, la organización de coop, de 
consumo, la recolección de firmas para 
FUCVAM. En el nervio motor de la movi­
lización social estuvimos durante los años 
más oscuros los militantes del Frente Te- 
ritoriai de la JOC. En una opción que no 

ss el fruto del acorralamiento,de la inexis­
tencia de los tradicionales frentes de lucha 
y organización juvenil, sino que surge 
de la convicción de que el sector territorial 
tiene sus propios problemas y desafíos, en 
la compleja:conjunción de tocto* tos aspec­
tos de la vida ciudadana.
La dimensión política del trabajo social 
exige la inserción barrial. De su clara com­
prensión y de su instrumentación eficaz 
dependerá la concreción ' en los planos más 
profundos de la sociedad socialista a la que 
aspiramos.
Para que loa utopía fructifique en un pro­
yecto social, debe basarse en el anál isis de 
la realidad, de los aciertos y de los errores, 
de los instrumentos y tácticas coherentes o 
con tradictorias con el fundamento del accio­
nar político. Esto es lo que esbozaremos en 
los siguientes números,

JDC - Territorial



Aportes para 
EL MOVIMIENTO 

ESTUDIANTIL EN LA 
ENSEÑANZA MEDIA
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Bienvenido 
compañero

GENERAL
SEREGNI

El 19 de marzo de 1984 ese transformará 
de ahora en más en otra jornada, de las tan­
tas y tan gloriosas, que el Pueblo Oriental 
ha ido marcando para siempre como jalones 
inolvidables en su larga lucha por la recon 
quista de las libertades que le fueron concul­
cadas hace más de 10 años.

Ese día el compañero General Seregni, el 
compañero que quizo en todo tiempo com­
partir la suerte de su militancia, dejó tras 
de sí las puertas de la injusta prisión que 
la dictadura le impuso como a tantos otros 
orientales por largos y duros años.

Y el pueblo oriental todo y en todo el país, 
celebró de las formas más variadas, la libera 
ción del General del Frente Amplio, reafir 
mando su inalterable voluntad de que esta 
liberación sea un paso más en la concreción 
de esa consigna nacional: la amnistía general 
e irrestricta como camino hacia la ansiada pa 
cificación nacional.

Su libertad fue obtenida por la incesante 
lucha de nuestro pueblo y en particular de 
la militancia frentista. Esta lucha, que se vio 
además respaldada por la solidaridad de 
multiplicidad de partidos, gobiernos, orga 
nizaciones, personalidades y comités del 
mundo entero, nos devolvió al líder de nues­
tro querido Frente Amplio con la previsible 
capacidad y voluntad de asumir-ahora des 
de fuera de las rejas el indiscutible puesto 
de lucha que le corresponde

Al compañero Gral. ahora en libertad, la 
reafirmación de nuestra más profunda y 
permanente solidaridad, así como el compro­
miso frenteamplista de siempre: el de antes 
de la cárcel, el de la prisión y el que nos 
une ahora. La JDC y ALTERNATIVA es­
tán aquí para seguir entregando "hasta la 
última gota de nuestras energías en esta 
preciosa lucha por recuperar y vivir la De­
mocracia en nuestra Patria", que por cier 
to compañero Gral , lograremos

Por todo lo dicho, del mismo modo que lo 
hiciéramos hace ya muchos años, volvemos 
a gritar con todas nuestras fuerzas:

CON EL FRENTE
SEREGNI PRESIDENTE! ' I
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